
SUPLEMENTO
AL DIARIO POLÍTICO MERCANTIL

B E  P A L M A

Del domingo 1 6 de enero.

Gazeta extraordinaria de la regencia.
Madrid <ó de enero. E l  dia 4 del actual llegó la regencia del r e v -  

no á Ararsjeéz, en donde  con objeto de rec ib iry  cumplimentar á S .  A .  
estaban desde el día 2 la diputación de esta provincia ,  con su pres i-  
dente el gefe político. E n  este benemérito p u e b lo ,  donde tuvo prin­
cipio nuestra gloriosa revo luc ión , recibióS-  A .  las mayores  d e m o s ­
traciones de júbilo y  de patriot ismo; y  en medio de las mas vivas a -  
clamaciones pasó á hospedarse á palacio.  A  la entrada felicitó a S. A .  
el general gobernador de Madrid  , diciendo-. , ,que todos los corazo­
nes de la plaza que tenia la honra de m a n d a r ,  deseaban admitir en 
su seno la legítima representación d s  su amado monarca el señor D .  
r e m a n d o  V I I ,  asegurándolo de su parte con los votos de todos los 
militares.”  A  lo que contexto el señor presidente de la regencia en 
ios términos mas expresivos.

Después recibió S. A .  á la diputación provinc ia l ,  c u y o  pres iden-  
te pronunció el siguiente discurso.

Serenísimo señor :
L a  diputación provincial de M adr id  se presenta llena de júbilo á 

’ p  a tributarle los mas sinceros homenages de sumisión y grati­
tud. Felicita a V .  A. por su l legada al primer punto de esta provincia;  y  
con roda la efusión de los justos sentimientos de que se ve animada, 
anuncia á V .  A .  que la provincia de M adr id  nada desea tanto c o ­
mo ver en su seno la regencia del  reyno.  S í ,  señor :  V .  A .  en con ­
trara en los habitantes^de esta prov inc ia ,  hasta ahora tan desgracia­
d a ,  las mejores disposiciones para cumplir sus preceptos ,  el amor 
mas constante y  decidido á la Constitución del es tado,  y- á las 
leyes  dictadas por la representación nacional , y  la mas fírme reso­
lución de no sucumbir jamas al despotismo. Dígnese pues , V .  A .  
fíxar sus paternales ojos en esta p ro v in c ia , tan acreedora,  señor á los 
desvelos de V .  A . ,  por ser la primera que levantó el grito de la 
libertad é independencia de la patria , y  que no ha contrariado ja­
mas 05tos principios sacrosantos , ni baxo el y u g o  insoportable de la 
opresión mas espantosa , ni entre las angustias de la muerte. L legue
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en fin V .  M .  á la p r o v i n c i a 'de Madrid  ¿on la misma confianza con 
que un tierno padre entra en la casa de sus hijos mas sumisos y

cariñosos. . , ' 1 * ”  • ,
E l  señor presidente de la regencia contexto del m od o  mas enér­

gico y  afectuoso. En  seguida felicitaron á S. A .  las autor idades ,  el 
clero y  otras personas distinguidas del S i t io ,  el qual se esmeró d u ­
rante aquella noche ,en .dar  -muestras de \su regocijo con ¡ iumaciones 
y  otros festejos. L a  mansión en este pueblo se hizo todavía  mas a -  
gradable con la concurrencia de infinitos patriotas que de los pueblos 
circunvecinos habían salido al encuentro de su legítimo gobierno , cu-_ 
y a  presencia deseaban con tanto anhelo.

E l  siguiente dia á las 1 0  de la mañana partió la regencia de A r a n -  
j u e z ,  y  en su tránsito salieron á felicitar á S. A .  los ayuntamientos 
d e  V a l d e m o r o  , Pinto , Gretafe y  V i l l a v e r d e ,  donde . esperaban 
quatro regidores del ayuntamiento de M ad r id  con el objeto de a -
eompañar  á S. A .

E n tr e  tanto los heroicos habitantes de esta capital , vexados  y  
oprimidos por la mas abominable tiranía durante su largo cautiverio,  
esperaban con ansia la venida de su legítimo gobierno , nomorado 
por  los representantes de esta nación magnánima. A n im ad o  de i g u a ­
les sentimientos el; ayuntamiento  de Madrid  , formado en cuerpo,  
esperaba á-S  A .  en el puente de T o le d o  , donde se habia erigido 
de  antemano un bellísimo arco triunfal, decorado con exquisitos ador­
nos y  varias inscripciones alusivas á tan grande objeto.

A l  llegar S. A .  á las inmediaciones del puente le esperaba el ge­
neral gobernador con todo su estado m ayor .  Este puso espada en 
m a n o ;  el gobernador echó pie á tierra ; paro-el coche de S. A . ,, y  
presentando aquel las llaves de la plaza atadas con un g>'an lazo del 
pabellón nacional , dixo : , ,e l  gobernador de M adr id  tiene la h o n ­
ra  de entregar á V .  A .  las llaves de una p la z a ,  donde sus soldados 
están decididos á ser libres é independientes , y  á sostener las r e c ­
tas providencias de V .  A . ,  siempre cimentadas sobre la C o n st i tu ­
ción que hemos jurado.” E l  señor presidente d é l a  regencia lás tomo, 
y  las d e v o lv ió ,  dic iendo:  , , están m u y  bien en poder  del goberna­
d o r . ”  Volvió"  á montar este , formado en dos filas el estado m a y o i :  

-el  general se situó en el centro de la primera , l levando los gefes de 
artillería é ingenieros á su derecha , y  á su izquierda el secretario de 
la  capitanía general y  los edecanes ; en la segunda fila se coloco el 

-sargento m a y o r  con sus a y u d an tes ,  #
. E l  gentío inmenso q u e , á  pesar del mal tiempo , habia acudido 

, al p u e n te ,  prorrumpió á la l legada de S. A .  en las mas expresivas 
' aclamaciones.  E n  breve resonaron por todas partes los gritos patrió­

ticos con que los leales- madrileños expresaban .su amor al congreso 
aacional , al rey  y  á la regencia ; su adhesión á las nuevas institu­
ciones , y  su odio incontrastable á la tiranía. ¡T ie r n o  y  magestuoso 
expectáculo !  E l  pueblo que no ha mucho tiempo gemía en la mas
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dura esclavitud , solemniza ahora su triunfo ; y.  se reúne con $n 
g o b i e r n o c o n  este gobierno que en si] corazón reconocía y  amaba, 
mientras el usurpador intentaba con feroz violencia someterle á su 
cetro de hierro.

Desde el puente; de T o le d o  á la puerta -de A t o c h a ,  por  donde 
había de entrar S. A .  , estaba formado el-regimiento de caballe­
ría de línea del r e y ;  c u y o  a y r e  bizarro y  esmerado porte l lamaban 
la  atención del innumerable concurso. Seguida de é l , l lego la regen­
cia á la puerta de Atocha , en donde se había levantado otro arco 
triunfal;,  que en el buen gusto de la. arquitectura y  de los a d o r ­
nos competía con el primero.

D e  la puerta de Atocha se dirigió su Alteza  con la comi­
tiva ai P rad o  , sitio para siempre memorable , regado con la 
sangre de tantas inocentes víctimas sacrificadas á la pérfida a m ­
bición del tirano mas abominable.  E n  la subida del Prado  al 
R e t i r o  , y  en el mismo suelo donde con eterna gloria yacen  los 
Ilustres mártires del dos de m a y o ,  estaba co locado ,  en memoria de 
aquella  sangrienta catástrofe, un sencillo monumento de figura pira­
midal , en c u y a  principal, fachada se veía retratado, el sacrificio de 
aquellos  heroyeos  españoles. Sobre el primer cuerpo del monumen­
to se descubría una urna sepulcral con un rico paño negro orlado 
con fleco y  borlas de oro. Ofrecíase á la vista en la misma fachada 
un. grupo de un mancebo l lorando la muerte de aquellos inocentes, 
y  una matrona consternada con un niño que le estaba recordando 
las pasada s desgracias. E n  ios costados de las pirámides se.leían dos 
inscripciones alusivas á tan he.royco sacrificio. E l  tierno recuerdo que 
este exc itaba ,  la gloriosa memoria de las esclarecidas hazañas que  
siguieron al dos de m a y o ,  las útilísimas tareas de los representantes 
del  p u e b lo ,  y  la anhelada presencia del gobierno,  producían las mas 
v ivas  emociones,  acrecentándose mas y  mas e n . e l  pueblo las d e­
mostraciones de afecto y  de gratitud,...

D e  este m odo tan satisfactorio entró S. A .  en este magnánimo 
p u e b l o ,  dirigiéndose á Palacio por Ucca l le  de A l c a l á , Puerta del 
S o l , calle M a y o r  y  de la A lm udena  en el orden siguiente. Prece­
dían á S. A .  los batidores de guardias de C o r p s ,  y  en seguida de 
ellos el gobernador de esta plaza con toda la plana m ayor .  Camina-* 
ba  lentamente tras ellos el coche de la Regencia  rodeado de un in­
menso g e n t í o ,  que en repetidos viv-as ,. a que correspondían los es­
pectadores de los balcones,  exhalaban su acendrado amor y  patrio­
tismo. Ib a n  después el piquete de guardias de C orps  y  una com pa-  ' * 
nía de artil lería,  que escoltaban á S. A . ,  y  los ministros de estado 
y  del d espacho ;  en seguida la diputación provincial y  el a y u n ta ­
miento de esta villa en vistosos coch es ; tras d e j o s  quales marcha­
ban el mencionado regimiento de ; caballería del r e y ,  y  el de dra- 
.gones del mismo t í t u l o ,  no ménos b izarro ,  ayroso y  bien vestido 
que el primero.
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E n  toda la carrera estaban formados los zapadores ,  artilleros, el 
regimiento de infantería de L o g r o ñ o ,  y  junto á palacio una com pa­
ñía  de guardias españolas. L as  casas del tránsito ofrecían á la vista 
ricas y  variadas co lgaduras ,  notándose en la casa de correos un her­
moso busto de nuestro amado monarca , y  su retrato en la academia 
de las nobles artes , en la aduana y  otros edificios.

J u n t o  á las casas consistoriales habia.-otro- hermoso arco triun­
f a l , en el que se descubría un báxo re l ie ve , representando la h e -  
r o y c a  bizarría de los inmortales Daoiz  y  V e l a r a e  en el parque de 
artillería el dia dos de m a yo .  A l  llegar aquí S. A.  se redoblaron las 
aclamaciones y  vivas , que no cesaron hasta su entrada en palacio,  
en c u y a e s c a le r a  esperaban para recibir á S. A .  el capitán de la 
guardia y  las diputaciones de varios cuerpos. R eu n id a  en la p la ­
zuela del mismo palacio una innumerable muchedum bre ,  quiso dar 
á  S.  A .  nuevas pruebas de su amor y  fidelidad , pidiendo con las 
expresiones mas afectuosas que se presentase en los balcones de p a ­
lacio. Condescendió  gustosa la regencia con esta ansiosa solicitud; 
y  después de haber recibido las demostraciones mas puras del acri­
solado patriotismo de este gran p u e b lo ,  se retiró habiendo ántes des­
fi lado la tropa , y  tomado el gobernador el santo.

E n  la noche de este d ia ,  para siempre m em orable ,  hubo i lu­
minación general , en que á porfía se esmeraron los vecino*,  y  la 
qual continuará^por espacio de tres dias consecutivos. N o  hubo sal­
vas por haberse así mandado de antemano para evitar desgracias.

A s í  ha solemnizado Madrid  la entrada del legítimo gobierno, 
'dando el mas señalado exemplo de lealtad y  patriotismo, y  c o n ­
fundiendo á los malvados que intenten avasallar á esta nación h e -
rovca .

. /
Finalmente á pesar del inmenso gentío que se había agolpado en 

esta capital de dentro y  fuera de ella para tener la satisfacción de 
ver  á S. A .  .-se ha observado el m a y o r  orden y  tranquilidad ; á 
c u y o  intento había publicado-el  gobernador de esta plaza la orden 
(que insertamos en e! diario' de anteayer).

E l . m b m o  -gobernador ántes que viniese la regencia recorrió la 
l í n e a y  ante el monumento consagrado á ia memoria ‘de los in -  

/ mortales Daoiz y  V e l a r d e  , dixo á su estado m a y o r  con lágrimas 
de ternura y  emulación : Nuestros hermanos de armas fueron. . . . ”
• ni Gloria* y  loor eterno á los guerreros que defienden su patria.

Buques fondeados ayer ■ en este puerto.
- De Tarragona en 2 dias el jabeque Sto. Cristo, ,  su patrón J o ­

sé Durán'-mallorquin-,  en lastre y  balija.
< ' D e  V a le n c ia  en 3 dias el laúd S. A n t o n io ,  r sil patrón V i ­

cente Liobet  valenciano,  con a . r o z ,  p a s a s ,  otros comestibles y
- balija.

Despachadoí
.P a ra  Tarragona con cebada el jabeque S. J o s é  , sii patrón M a ­

riano G arc ía  catalan. ' t *
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